
Las 20 habilidades que toda empresa busca en un 
universitario

Conseguir tu primer empleo o prácticas profesionales no depende únicamente de tu expediente académico. Las empresas de 

hoy buscan perfiles completos: personas capaces de comunicarse, adaptarse, colaborar y liderar. Esta guía reúne las 20 
habilidades más demandadas por los reclutadores, con consejos prácticos para que las desarrolles y las demuestres desde el 

primer día de tu proceso de selección.



¿Por qué las habilidades importan tanto como el 
título?

Durante décadas, el título universitario fue el principal filtro de 

selección. Sin embargo, el mercado laboral ha evolucionado 

radicalmente. Hoy, los responsables de recursos humanos dedican 

cada vez más tiempo a evaluar competencias conductuales y 
transversales, aquellas que no aparecen en el expediente 

académico pero que determinan el rendimiento real dentro de una 

organización.

Según múltiples estudios de empleabilidad, más del 70% de los 

despidos en perfiles junior no se deben a falta de conocimientos 

técnicos, sino a carencias en habilidades interpersonales, gestión 

del tiempo o capacidad de adaptación. Esto significa que invertir 

en tu desarrollo personal y profesional es tan estratégico como 

estudiar para un examen.

Las habilidades que exploraremos en este documento se dividen 

en dos grandes grupos: las habilidades blandas (soft skills), 
relacionadas con la inteligencia emocional y el comportamiento, y 

las habilidades duras (hard skills), vinculadas a competencias 

técnicas y digitales que hoy son requisito mínimo en 

prácticamente cualquier sector.

Dato clave

El 85% del éxito profesional a largo plazo depende 

de habilidades interpersonales y solo el 15% de 

conocimientos técnicos.

¿Qué encontrarás aquí?

Las 20 competencias más valoradas

Cómo demostrarlas en entrevistas

Consejos prácticos por habilidad

Errores comunes a evitar



CAPÍTULO 1

Habilidades de comunicación y relación
La comunicación es el tejido que une cualquier organización. Sin importar tu área de especialización, necesitarás expresar 

ideas con claridad, escuchar activamente y conectar con personas de distintos perfiles. Estas primeras habilidades del capítulo 

son las que los reclutadores detectan desde la primera entrevista.



1–4: Comunicación, Escucha Activa, Trabajo en 
Equipo y Empatía

1. Comunicación 
efectiva

Saber expresar ideas de 

forma clara, tanto de manera 

oral como escrita, es 

fundamental. Incluye hablar 

en público, redactar correos 

profesionales y estructurar 

argumentos de manera 

lógica y persuasiva.

2. Escucha activa

Escuchar no es simplemente 

callar mientras otro habla. 

Implica comprender el 

mensaje, hacer preguntas 

relevantes y demostrar 

interés genuino. Los líderes 

más eficaces son, ante todo, 

grandes oyentes.

3. Trabajo en equipo

La mayoría de los proyectos 

profesionales son 

colaborativos. Saber ceder, 

negociar roles, respetar 

procesos y contribuir al logro 

colectivo es una habilidad 

que se entrena y que toda 

empresa valora 

enormemente.

4. Empatía e 
inteligencia emocional

Entender las emociones 

propias y las de los demás 

permite gestionar conflictos, 

motivar equipos y construir 

relaciones de confianza. La 

inteligencia emocional es, 

según muchos expertos, el 

predictor más fiable del 

éxito profesional.



5–7: Pensamiento Crítico, Resolución de 
Problemas y Creatividad
Pensar bien es una ventaja competitiva. Las empresas no buscan personas que simplemente ejecuten tareas, sino 

profesionales capaces de analizar situaciones complejas, proponer soluciones innovadoras y cuestionar el status quo de 

manera constructiva.

5. Pensamiento crítico

Es la capacidad de analizar 

información de manera objetiva, 

identificar sesgos, evaluar 

evidencias y llegar a conclusiones 

fundamentadas. En un mundo 

saturado de información, quien 

piensa con rigor tiene una ventaja 

enorme. Practica cuestionando las 

fuentes de todo lo que lees y 

argumentando en ambos sentidos 

de cualquier debate.

6. Resolución de 
problemas

No basta con identificar un 

problema; hay que proponer 

soluciones viables. Esta habilidad 

implica descomponer el 

problema, generar alternativas, 

evaluar consecuencias y tomar 

decisiones bajo presión. En las 

entrevistas, los reclutadores la 

evalúan con preguntas de tipo 

"cuéntame una situación en la 

que..." — prepara ejemplos 

concretos.

7. Creatividad e innovación

La creatividad no es exclusiva del 

mundo del diseño o el arte. En 

cualquier empresa, la capacidad 

de generar ideas nuevas, ver 

conexiones inesperadas y 

proponer mejoras es altamente 

valorada. La innovación es, en 

esencia, creatividad aplicada a un 

problema real. Cultívala 

participando en proyectos, 

hackathons o retos de 

emprendimiento durante tu etapa 

universitaria.



CAPÍTULO 2

Habilidades de gestión 
personal
Antes de gestionar proyectos o equipos, necesitas gestionarte a ti mismo. 

La autodisciplina, la organización y la capacidad de adaptarte a los cambios 

son la base sobre la que se construye cualquier carrera profesional sólida. 

Estas habilidades son especialmente críticas en el primer empleo, donde 

las estructuras suelen ser menos guiadas que en la universidad.



8–11: Gestión del Tiempo, Adaptabilidad, 
Proactividad y Aprendizaje Continuo

8. Gestión del tiempo

Priorizar tareas, respetar plazos y mantener la 

productividad sin supervisión constante es una señal de 

madurez profesional. Usa metodologías como GTD o la 

matriz de Eisenhower para organizar tu agenda.

9. Adaptabilidad

El entorno laboral cambia constantemente. Quien se 

adapta rápido a nuevas herramientas, estructuras o 

responsabilidades genera mucho más valor que quien 

se resiste al cambio. La flexibilidad mental es una 

competencia del siglo XXI.

10. Proactividad

No esperar a que te digan qué hacer. Anticiparse a los 

problemas, tomar la iniciativa y proponer mejoras antes 

de que nadie te las pida es una actitud que diferencia a 

los profesionales excepcionales del resto.

11. Aprendizaje continuo

La voluntad de seguir aprendiendo después de terminar 

la carrera es, paradójicamente, una de las habilidades 

más difíciles de encontrar. Los empleadores valoran 

enormemente a quienes toman cursos, leen sobre su 

sector y buscan retroalimentación activamente.

💡 Consejo práctico: Lleva un registro semanal de tus logros y áreas de mejora. Esta práctica te ayuda a desarrollar 

autoconciencia y a preparar mejores respuestas para las entrevistas de trabajo.



12. Resiliencia y gestión del estrés

¿Qué es la resiliencia profesional?

Es la capacidad de recuperarse de los fracasos, 

errores o situaciones adversas sin perder la 

motivación ni la perspectiva. Los primeros años de 

carrera están llenos de rechazos, errores y 

aprendizajes duros — quien los procesa bien crece 

más rápido.

Aprende de cada "no" en procesos de selección

Desarrolla rutinas de autocuidado

Busca mentores que hayan pasado por lo mismo

Normaliza pedir ayuda cuando la necesitas

Señales de resiliencia que los reclutadores detectan

Durante una entrevista, cuando te preguntan sobre fracasos o 

situaciones difíciles, están midiendo exactamente esto: ¿cómo 

reaccionas ante la adversidad? La clave está en narrar el problema 

con honestidad, explicar lo que aprendiste y demostrar que 

actuaste para mejorar la situación.

La gestión del estrés es la otra cara de la resiliencia. Saber 

trabajar bajo presión sin que tu calidad de trabajo se deteriore ni 

tu actitud se vuelva negativa es una competencia muy valorada en 

entornos de alta demanda como consultoría, banca, marketing o 

tecnología.

Técnicas como la meditación, el ejercicio regular, la planificación 

anticipada y el establecimiento de límites saludables no son solo 

buenas para tu bienestar: te hacen mejor profesional.



CAPÍTULO 3

Habilidades digitales y técnicas
Vivimos en una economía digital. Independientemente de tu carrera — medicina, derecho, marketing, ingeniería o 

humanidades — necesitas un conjunto básico de competencias digitales para desempeñarte en cualquier organización 

moderna. Estas son las hard skills más demandadas en perfiles de reciente incorporación.



13–16: Competencia Digital, Datos, Idiomas y 
Herramientas de Productividad

13. Competencia digital básica

Dominar el paquete Office o Google Workspace, saber usar 

plataformas de gestión de proyectos como Asana o Trello, y 

entender los fundamentos de la comunicación digital son 

requisitos mínimos en prácticamente cualquier puesto. No 

supongas que las empresas van a enseñarte desde cero.

14. Alfabetización en datos

No necesitas ser científico de datos, pero sí entender qué son 

los KPIs, saber leer un dashboard, interpretar una tabla de 

Excel y argumentar decisiones basadas en números. El 

pensamiento basado en datos es una de las competencias 

con más proyección de crecimiento.

15. Idiomas (inglés como mínimo)

El inglés profesional ya no es un diferencial: es un requisito. 

En muchas empresas, las reuniones, los correos y la 

documentación están en inglés. Si además dominas un 

segundo idioma como francés, alemán o mandarín, tu perfil 

se vuelve considerablemente más atractivo.

16. Herramientas de IA y productividad

El uso responsable de herramientas de inteligencia artificial 

como ChatGPT, Copilot o Gemini para redactar, resumir, 

analizar o generar ideas ya es una ventaja competitiva real. 

Aprende a formular buenos prompts y a verificar críticamente 

los resultados.



17. Gestión de proyectos y metodologías ágiles

Saber planificar, ejecutar y cerrar un proyecto —dentro del tiempo 

y presupuesto acordados— es una competencia muy valorada 

incluso en perfiles junior. No hace falta ser Project Manager para 

aplicar estos conocimientos: cualquier tarea compleja se beneficia 

de una estructura de proyecto.

Las metodologías ágiles como Scrum o Kanban han dejado de ser 

exclusivas del desarrollo de software y se aplican ahora en 

marketing, operaciones, recursos humanos y prácticamente 

cualquier área. Conocer sus principios básicos —sprints, 

retrospectivas, tableros de tareas— te diferencia desde el primer 

día.

Herramientas como Notion, Jira, Asana o Monday.com se han 

convertido en estándares. Familiarizarte con ellas antes de tu 

primer empleo es una inversión de tiempo que se amortiza muy 

rápido. Muchas ofrecen versiones gratuitas que puedes usar para 

gestionar tus proyectos universitarios.

Conceptos ágiles clave

Sprint

Ciclo corto de trabajo (1-4 semanas) con 

objetivos claros

Kanban board

Tablero visual de tareas: pendiente, en progreso, 

terminado

Retrospectiva

Revisión periódica para mejorar procesos del 

equipo

MVP

Producto mínimo viable: lanzar, aprender, iterar



CAPÍTULO 4

Habilidades de liderazgo e 
impacto
El liderazgo no es una habilidad reservada para quienes tienen equipos a 

su cargo. En realidad, el liderazgo comienza por influir positivamente en 

quienes te rodean, asumir responsabilidad y contribuir a que los proyectos 

avancen. Las empresas buscan universitarios con mentalidad de liderazgo 

desde el primer día, aunque empiecen desde posiciones de entrada.



18–20: Liderazgo, Negociación y Orientación a 
Resultados

1

18. Liderazgo e influencia

Liderar es motivar, inspirar y 

movilizar a otros hacia un objetivo 

común. Puedes empezar a practicarlo 

liderando proyectos académicos, 

voluntariados o actividades 

extracurriculares. Lo que importa es 

que puedas narrar experiencias 

donde hayas tomado la iniciativa y 

generado impacto.

2

19. Negociación y persuasión

Negociar no es solo cerrar contratos 

millonarios: es convencer a tu jefe de 

una idea, acordar plazos con un 

cliente o resolver un conflicto entre 

compañeros. Desarrollar esta 

habilidad te da poder real en 

cualquier organización, 

independientemente de tu posición 

en el organigrama.

3

20. Orientación a resultados

Trabajar con foco en los objetivos, 

medir el impacto de tus acciones y 

rendir cuentas de tus compromisos 

es lo que diferencia a un profesional 

de alto rendimiento. Las empresas 

quieren personas que no solo 

trabajen duro, sino que trabajen 

inteligentemente hacia metas 

concretas y medibles.



¿Cómo demostrar estas habilidades en una 
entrevista?
Tener las habilidades no es suficiente si no sabes comunicarlas. En un proceso de selección, la clave está en usar el método 

STAR (Situación, Tarea, Acción, Resultado) para estructurar tus respuestas y demostrar con ejemplos concretos que posees las 

competencias que buscan.

ResultadoAcciónTareaSituación

Prepara al menos tres ejemplos STAR para las habilidades más demandadas: trabajo en equipo, gestión de un conflicto, un 

logro bajo presión y una situación en la que aprendiste de un error. Estos ejemplos deben ser auténticos, específicos y 

cuantificados siempre que sea posible. Los reclutadores detectan fácilmente las respuestas genéricas o ensayadas en exceso 

— la autenticidad y la reflexión son tus mejores aliadas.



Tu plan de acción: desarrolla las 20 habilidades 
hoy
Conocer las habilidades es el primer paso. El segundo —y más importante— es comenzar a desarrollarlas de forma activa 

durante tu etapa universitaria. No esperes a graduarte para empezar: cada proyecto, cada trabajo en grupo, cada actividad 

extracurricular es una oportunidad de aprendizaje.

Actividades universitarias

Involúcrate en asociaciones estudiantiles, proyectos de 

investigación, delegaciones o comités. Son entornos 

ideales para practicar liderazgo, trabajo en equipo y 

comunicación con bajo riesgo y alto aprendizaje.

Prácticas y voluntariado

Las prácticas profesionales —incluso no remuneradas— 

son la vía más rápida para aplicar tus habilidades en 

contextos reales. El voluntariado, además, demuestra 

valores y compromiso social, aspectos que muchas 

empresas valoran en su cultura organizacional.

Formación complementaria

Plataformas como Coursera, LinkedIn Learning o edX 

ofrecen certificaciones en habilidades digitales, 

liderazgo, comunicación y gestión de proyectos. 

Añadirlas a tu perfil de LinkedIn demuestra iniciativa y 

aprendizaje continuo.

Networking y mentorías

Construir tu red profesional desde la universidad es una 

inversión a largo plazo. Busca mentores en tu sector, 

asiste a ferias de empleo, conecta con alumni de tu 

carrera y mantén activo tu perfil en LinkedIn con 

contenido relevante.

🚀 Recuerda: no necesitas dominar las 20 habilidades desde el primer día. Identifica las 3 o 4 en las que tienes 

mayor brecha y trabaja en ellas de forma deliberada durante los próximos meses.


